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Presentación
El acceso al trabajo, en Paraguay, se caracteriza por la fluctuación entre condiciones
favorables en ciertos periodos e incertidumbre, en otros. La situación laboral de los
jóvenes y las jóvenes, particularmente es una de las problemáticas que más preocupa,
sumado al hecho de la concentración juvenil en sectores de baja productividad. La tasa
de desempleo es un fenómeno que golpea con más fuerza a este sector de la
población. No es fácil el acceso al empleo por falta de experiencia laboral, así como la
formación media es baja, constituyendo éstas algunas dificultades que afectan a un
proyecto de desarrollo económico con inclusión social.

Este estudio concibió el problema desde un abordaje interdisciplinario, para hacer lugar
a las miradas tanto sociológica como económica del mercado de trabajo, de manera a
abordar una temática comúnmente atada a formas canónicas disciplinarias que, dando
cuenta de uno u otro aspecto de la realidad, omiten otros que sólo en su interacción
hace posible develar sus determinantes, su complejidad y sus transformaciones.

De este modo, se buscó identificar los factores que inciden en el perfil educacional de
la población paraguaya, entendido éste como la distribución de los niveles educativos
en la estratificación socioocupacional, según atributos sociodemográficos como el sexo
y la edad. Del perfil educativo dependen en efecto las capacidades productivas y las
chances de acceso al empleo, así como el desarrollo de la productividad económica
general. La estructura productiva, a su vez, establece marcos restrictivos y márgenes
de maniobra a los sujetos para avizorar su inserción laboral, asumir costos y decidir
sobre su trayectoria, dado que, como consecuencia de una larga historia de atraso y
rezago, la economía constriñó el acceso a condiciones laborales adecuadas y asegurar
la retribución al mérito del esfuerzo y la formación.

El estudio constituye un aporte para analizar y explicar la contradicción entre el
aumento de la población con títulos escolares –proceso denominado credencialismo– y
la reducida competitividad de la fuerza laboral, es decir, su baja cualificación –las
capacidades efectivas en el desempeño del trabajo–, su baja remuneración media, así
como su inserción preponderante en ramas de actividad de reducida capacidad de
innovación y crecimiento.



Durante las dos décadas del periodo comprendido entre los años 1997 y 2017, la economía
paraguaya presentó una tendencia de crecimiento del producto, estabilidad macroeconómica y
reducción relativa de la pobreza, que influyó en la participación de la fuerza laboral y delineó la
evolución de su participación en cada una de las ramas de actividad económica. Con base en las
variables de sexo, rango etario, el ingreso en la ocupación principal y el nivel educativo, se pueden
registrar las principales características de la población económicamente activa ocupada.

Como puede cotejarse en el cuadro 1, dos tendencias marcadas se desenvuelven en lo que a la
participación laboral de la PEA ocupada respecta: por un lado, el aumento en las zonas urbanas y,
por otro lado, el marcado aumento de la participación laboral femenina. Este proceso acompaña el
crecimiento tanto de la población en edad laboral, así como la tendencia de la economía paraguaya
en el periodo.

 Así, la población económicamente activa ocupada del país, es decir, la población que participa en
la generación de algún bien o en la prestación de algún servicio, pasó de dos millones dos mil
doscientas sesenta y seis personas a tres millones doscientos ochenta y cinco mil setecientas
veintidós personas en el período 1997-2017. Es decir, hubo un incremento en la magnitud
poblacional ocupada del orden del 64% en el lapso de 20 años, en contraste con el crecimiento de
la economía en el mismo período, del 198%, según datos del Banco Mundial (2017).

La tendencia en este periodo fue del aumento de la participación laboral, con la nota de que la
participación laboral femenina se ha mantenido estable entre los años 2012 y 2017 mientras que la
participación laboral de trabajadores masculinos fue progresivamente creciente.

La distribución de la población ocupada se caracterizó por el hecho que entre los años 1997 y 2002
el nivel de participación laboral de trabajadores residentes en zonas urbanas era marginalmente
superior a la participación laboral de trabajadores residentes en zonas rurales. Sin embargo, a partir
del 2002, la brecha ha ido aumentando considerablemente hasta decrecer incluso la magnitud
absoluta de participación laboral en zonas rurales desde el año 2012.

 LA POBLACIÓN TRABAJADORA Y LA
ESTRUCTURA ECONÓMICA

1.

Cuadro 1



Ramas de actividad y distribución de la población ocupada.

En el transcurso de veinte años, se desplegó un marcado dinamismo en el mercado laboral, tanto
en la oferta como en la demanda. durante el periodo de análisis, se dio una marcada urbanización
del empleo y una transición desde el predominio de la rama de Agricultura, Ganadería, Caza y
Pesca como nicho de mayor absorción del empleo en el año 1997, hasta su relegación en 2017,
por detrás de la rama de Comercio, Restaurantes y Hoteles, así como de Servicios sociales,
comunales y personales. De acuerdo a las encuestas de hogares, las ramas de actividad
económica con mayor proporción de trabajadores son, en primer lugar, la de Comercio,
Restaurantes y Hoteles, seguida de la de Servicios sociales, comunales y personales, ocupando el
tercer lugar, la de Agricultura, Ganadería y Pesca (ver Gráfico 1).

En términos de la participación laboral según las ramas de actividad, se constata que, en las ramas
de la agricultura, ganadería, caza y pesca, disminuyó la proporción de Población económicamente
activa, mientras que se dio un aumento en las ramas del comercio, servicios de hotelería y
restaurantes, en la rama de finanza, seguros e inmuebles, así como en la rama de servicios
sociales, comunales y personales.

Este proceso, conjuntamente con el crecimiento, tanto en cantidad como en complejidad, de
servicios en la administración pública, así como a la mayor demanda interna de bienes y servicios,
se tradujo en la generación de aproximadamente 72.000 puestos laborales netos cada año durante
el periodo de referencia (1997- 2017) (Banco Mundial, 2017).

En lo que respecta la distribución por sexo de la población ocupada, la única rama de actividad
económica en que la participación femenina es mayor a la masculina, de manera consistente, es la
de Servicios sociales, comunales y personales.

2. APROXIMACIÓN A LOS RASGOS DE LA         
 DEMANDA LABORAL

Gráfico 1



Tipos de establecimientos y la absorción de la población trabajadora

En el gráfico 2 se puede observar que la media porcentual de la población ocupada en las
microempresas y pequeñas empresas es casi cinco veces más que la población ocupada en las
empresas medianas y grandes, aunque ha habido una disminución de la proporción de la PEA en
las primeras y aumento en las segundas.

Este fenómeno es posiblemente resultante de la mayor inversión de capital en el país y del
aumento concomitante de la escolarización en la población económicamente activa, disminuyendo
relativamente la brecha.

Así también en el cuadro 2 se constata que en el mercado de trabajo paraguayo sobresale la
demanda de trabajadores de las microempresas y pequeñas empresas que, en su conjunto,
representan en promedio el 83% en el período de 1997–2017.

Gráfico 2
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En lo que a los niveles educativos de la población según el porte de los establecimientos
económicos concierne, se observa en el gráfico 3 que las microempresas y pequeñas empresas
presentan las medias de escolarización inferiores entre su población empleada, pasando de 4,2
años de estudio en 1997 a 8,1 años de estudio en 2017, es decir se duplicó la media de escolaridad
en esos tipos de establecimiento, quedando bajo de las medianas y grandes empresas.

 Mientras las microempresas y pequeñas empresas se caracterizan por emplear a trabajadores con
menor nivel educativo, las medianas empresas concentran la mayor proporción de trabajadores del
nivel educativo superior, o sea, con mayor cualificación técnica y profesional, tendencia histórica
que resulta en una convergencia del nivel de escolaridad entre las empresas de mediano y las de
elevado porte en el año 2017 y con perspectivas de invertirse, es decir, estas últimas en proceso de
absorber población trabajadora con el mayor nivel educativo. Este es otro indicador del leve y
paulatino cambio que la estructura económica está experimentando.

Si bien la tendencia de la demanda respecto de la cualificación de la fuerza laboral comportó en
todos los tipos de empresas una disminución de la población absoluta con bajos niveles educativos
y el aumento de población con niveles intermedios y superiores, al contar con la mayor proporción
de población empleada, las microempresas y pequeñas empresas absorben también en números
absolutos la mayor cantidad de población trabajadora titulada de la educación superior.

Gráfico 3



En términos de la teoría de capacidades, la inserción al sistema educativo cumple un papel
fundamental en la preparación de cualificaciones, no sólo para el desempeño en el mundo laboral y
para la obtención de ingresos –como establece la teoría del capital humano–, sino sobre todo para
operar en la vida social y estar habilitado a elegir en un sistema social y culturalmente definido de
bienes materiales y simbólicos. En esta clave, bajo la creciente demanda de formación calificada
impuesta por la competitividad de la economía global, una considerable parte de la población
trabajadora paraguaya tiene dificultades en acceder a educación de calidad lo que repercute en las
probabilidades de acceso al empleo de calidad, retrasando la etapa en que los sujetos adquieren
plena autonomía en la sociedad (Schiefelbein, 2007).
 
La estructura productiva de la economía paraguaya se compone de tres sectores (primario,
secundario y terciario) clasificados en ramas de actividad económica, clasificación que permite
ubicar a las empresas, negocios o establecimientos de un determinado sector económico, según la
clase de bienes y servicios que produce y/o provee.

Éstas se han agrupado en sectores de productividad considerando la productividad laboral media,
emergiendo los siguientes:

• Sector de baja productividad: Agricultura, Ganadería, Caza y Pesca, Comercio, Restaurantes y
Hoteles, Servicios sociales, comunales y personales.

• Sector de productividad media: Industrias manufactureras, Construcción, Transporte,
Almacenamiento y Comunicaciones.

• Sector de alta productividad: Finanzas, Seguros e Inmuebles, Electricidad, Gas y Agua.

Según se constata en el gráfico 4, existe una leve disminución de tres puntos porcentuales de la
proporción de la población trabajadora en el sector de baja productividad en el periodo de 1997 a
2017, la que fue absorbida seguramente en mayor parte por el sector de productividad media, dado
que de éste sector se desplazó también una parte de la población trabajadora hacia el sector de
alta productividad.

3. CUALIFICACIÓN, TRABAJO Y PRODUCTIVIDAD

Gráfico 4



4. LAS CONDICIONES SOCIALES DE FORMACIÓN
Y CONTRATACIÓN
Desde la perspectiva económica, la empleabilidad es un conjunto de factores basados
principalmente en la formación, que cumplen las expectativas de los empleadores respecto a la
cualificación de sus trabajadores. (Moreno Mínguez, 2015) El concepto está estrechamente
vinculado con el de capital humano que considera al individuo, en tanto trabajador, como factor que
genera valor añadido a la empresa.

El mercado laboral, en estructuras económicas heterogéneas, genera fricciones debido a la no
correspondencia entre las credenciales profesionales en la oferta y los requerimientos de
cualificación de la demanda. Ante este escenario, que caracterizó a la mayoría de los países
latinoamericanos, cundió con fuerza el discurso de la empleabilidad. Este apareció como una fórmula
que desplaza el problema de la asimetría entre la oferta y la demanda en los mercados de trabajo
para imputar la responsabilidad de la dificultad en el acceso al empleo a la población trabajadora.

La valoración de la formación técnica-profesional y de las cualificaciones en el proceso de trabajo
indica que el capital cultural, incide en el acceso a mayores o menores oportunidades laborales y
salariales, el cual estando relacionado a la herencia familiar de cada individuo, se distribuye
desigualmente dado el atributo de clase de dicho capital: lo que los trabajadores han podido asimilar
y lo que pueden hacer por sí mismos, están favorecidos (o no) por la inversión en estrategias,
habilidades y conocimientos que sus familias hayan puesto a su disposición como capacidades de
aprender, interactuar y desempeñarse en el trabajo (Bourdieu y Passeron, 1994).



Algunas conclusiones 
La capacidad de la estructura económica paraguaya en apuntalar perfiles educativos de
alta formación, es un proceso dual y no debe prestarse a confusiones. El aumento de la
escolaridad generalizada no implicó necesariamente la transformación de la estructura
productiva, ni siquiera de las condiciones para el desarrollo de la misma. En primer
lugar, porque la cualificación efectiva de la fuerza laboral se estancó o incluso decreció
conforme se acrecentaron las credenciales educativas. En segundo lugar, porque el
mercado de trabajo fue adquiriendo una heterogeneidad en la oferta y la demanda, con
un sustrato de rezago de la productividad del sistema de incentivos y desigualdad de las
oportunidades socioeconómicas.

En el mercado laboral paraguayo, la traba principal para adecuar eficientemente
educación con empleo radica en esta heterogeneidad estructural: la productividad se
dispersa en nichos competitivos (enclaves) que por lo general tienen una orientación
exportadora mientras que la mayoría de las ramas de actividad económica alberga
bajos niveles de capacidad productiva. En consecuencia, el mercado de trabajo se
divide en dos grandes segmentos: por una parte, un segmento formal donde se emplea
una reducida minoría que accede a puestos de trabajo con ingresos adecuados, con
seguridad social, seguro de salud y jubilación, mientras que, por otra parte, un segmento
informal donde se emplea la mayoría de la población, sin ingresos mínimos adecuados,
sin seguridad social y en situación de vulnerabilidad ante los riesgos de la economía.

En suma, el incremento de la población escolarizada y de la población titulada, como
efecto de la masificación resultante de la reforma educativa, desembocó en un proceso
dual que afectó al mercado de trabajo y a la estructura productiva: por un lado,
aumentaron las credenciales educativas generando un aumento concomitante de la
oferta laboral pero, por otro lado, las cualificaciones netas se estancaron generando una
demanda laboral, con altos niveles de exigencias y requerimientos, que no se expandió
al mismo ritmo que la oferta, todo lo cual se tradujo en lo que Weber denominó un cierre
de la estructura social, o simplemente cierre social.

En el estudio se ha evidenciado que el perfil educativo de la población económicamente
activa, afectado por la inflación credencialista, está desfasado de los requerimientos del
segmento formal del mercado de trabajo que estipula progresivas exigencias
profesionales para controlar el acceso a los escasos puestos de trabajo de mayor
productividad. En este marco, el discurso de la empleabilidad sedimenta esas
exigencias agregándole atributos de carácter extraprofesionales que legitiman la
posición y el discurso de los empleadores.
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